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SECCIÓN DOCTRINAL 

SACAMIENTO DE mHkmL 
Acostumbrados á la lentitud con que desempe­

ñan su cometido las corporaciones que, como la 
Junta de Saneamiento, han de servir al País sin 
más estipendio que la satisfacción del bien cumpli­
do, nos sorprendió extraordinariamente el lumino­
so informe de que se dio lectura el jueves último 
por la secretaría de la mencionada corporación, 
ante la reunión que en el local de la Sociedad Eco­
nómica tuvo lugar, para hacer saber á la prensa la 
situación en que se halla el grandioso problema 
de sanear esta ciudad. 

Según pudimos entender, porque ciertos datos 
no se hallan á nuestra vista, tal corporación se ha 
dividido en cinco secciones, tituladas, de Sanidad, 
Técnica, de Hacienda, Ejecutiva y de Intervención. 

Suponemos que los sombríos y verdaderos colo­
res con que, en la información que senos leía, se 
retrataban los perniciosos efectos que constituyen 
la interminable epidemia que á Cartagena aflija, 
habrán sido dictados por la primera de las comi­
siones. Muchedumbre obrera implorando la cari--
dad pública y privada para atender la enfermedad 
primero; y á sus consecuencias, después. Cuarte­
les que tienen que abandonarse porque cuantos 
soldados les habitaban fueron á poblar los hospi­
tales militares. Luto y dolor constante. Inmenso 
infortunio. He ahí lo que venimos viendo hace ya 
tiempo, quedando, para cuando parece normali­
zarse la salud pública, la atonía en que quedan 
las industrias todas, grabadas con elevados sala­
rios que la escasez de personal lleva consigo. 

Simultáneamente, ante la gravedad del mal, dos 
comisiones teman que demostrar su actividad; la 

técnica, para decirnos la causa del mal y también 
su remedio, y la de Hacienda, para estudiar uu 
medio eficaz y factible con que poder comprar la, 
medicina. 

La I.*, que por lo que allí vimos, debe compo­
nerse de los Sres. D. Francisco Ramos Bascuña-
na, D. Joaquín Togores y D. Félix Martínez, los 
tres, ingenieros de gran valer, nos demostró que no 
ha dormido. Su proyecto general de saneamiento 
y particular del Almajar, foco más ostensible de 
paludismo, es obra que tarda años, cuando se aco­
mete por corporaciones similares; pero .que en es­
ta ocasión, en que toda actividad es poca, ha po­
dido dejar satisfecho al más exigente. Allí hemos 
visto un proyecto con detalles rñinuciosos, con 
planos, etc., hecho todo en dos meses; y que jjor 
su importancia y la brevedad con que se ha ejecu­
tado todo ello, bien merece lo califiquemos de ver­
dadera maravilla. 

No sabemos sí tal obra se dará á luz; pero por 
sí esto no sucediera ó el hecho se retrasara, da­
mos publicidad á los puntos principales' en que la 
sección Técnica reasume sus propósitos, única cosa 
que cabe á una publicación como la nuestra que 
tan limitadas tiene sus secciones. 

i.° Desecación superficial del Almajar, lim­
piando los cauces existentes, para que el desagüe 
principal sea por la Algameca, situada fuera del 
puerto y evitar aterramientos perjudiciales al mis­
mo y otros inconvenientes para la salubridad, si 
dicho desagüe principal se estableciera por el batel 
ó por el interior de la ciudad, ofreciendo este últi­
mo caso otro mayor peligro que lo hace inadmisi­
ble en absoluto, cual es el de la rotura de los cau­
ces en las grandes avenidas, que ocasionará la 
inundación de la ciudad; exigiendo en tal caso el 
uso de compuertas que cerrarán el paso de las 
aguas por dichos cauces interiores y subterráneos, 
en casos extraordinarios; y como cuando esto ocu­
rriera haría de todas suertes imprescindible el cau­
ce por la Algameca, resultaría no solo perjudicial 
y peligroso sino estéril en los casos escepcionalüs 
ó de mayor necesidad. 

2.° -"Estudio.de las secciones, pendientes 3' ta­
ludes de los canales de desagüe, para que en los 
casos excepcionales conocidos ó que es dado preveer 
racíon'almente, se verificará el desagüe de todas las 
aguas _qfle hoy se estancan en el sitio llamado Al-
•Tiajar"). en el más breve plazo posible, no dando 
ocasiona su encharcamiento y descomposición y 
abríeri3q .nuevas arterias y modificando la direc­
ción dé" ía's existentes de segundo y tercer orden 
para su afluencia al canal principal de un modo 
racional y conveniente. 

3.° Circunvalar todo el terreno conocido hoy 
por Almajar ó sea el más bajo y pantanoso, cuyo 


